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Emprender el reto de crear un montaje expositivo implica una serie de problemas, 
dificultades y compromisos. Pero si somos conscientes de la importancia de reflexionar 
sobre las maneras en las que se puede poner en escena el trabajo creativo, es posible 
afrontar estos obstáculos y emprender la valiosa labor de poner a circular proyectos 
artísticos.  
 
La museografía nos permite, a través de diferentes herramientas, la comunicación entre 
el público visitante y el objeto exhibido, alcanzando una coherencia entre la narrativa 
curatorial y la forma de poner en escena los objetos a mostrar.  
 

“La exposición es un texto, es decir, un mensaje que se expresa en  
términos visuales. El montaje de una exposición puede, a través de  
recursos museográficos tales como el color, la disposición de paneles,  
la iluminación y la escenografía museal, generar un clima que condicione  
y comunique la muestra”1.  

 
El trabajo museográfico requiere una buena planeación, eficiencia y efectividad en el uso 
de los recursos disponibles (humanos, materiales, económicos), todo en función de 
lograr una mejor eficacia comunicativa. 
 

• Planeación de la exposición  
 
En el momento de la planeación de una exposición, es necesario hacerse las siguientes 
preguntas: 
 

1. ¿Por qué y para qué se organiza la exposición? 
2. ¿Cuándo y dónde se expone? 
3. ¿Qué y cómo se presenta lo expuesto? 
4. ¿Cómo se complementa y se difunde la exposición? 
5. ¿Cómo se registra e interpreta la experiencia de los visitantes? 

 

                                                        
1ROCA, José Ignacio. Proceso de concepción y realización de un proyecto Museográfico. S.f. 

 



Es muy importante que el museógrafo haga parte de la investigación profunda que se 
inicia a la hora de realizar una exposición y que, además, esté presente en los procesos 
de conceptualización, desarrollo, funcionamiento y valoración de la misma.  
 

• Relación obra-espacio 
 
Debe hacerse un cuidadoso análisis de los objetos que serán exhibidos y del espacio  
expositivo, familiarizándose con todos los detalles relacionados con estos elementos. De 
esta forma, se pueden plantear diferentes dinámicas en el espacio, jugando con los 
planos y con los objetos expuestos, rompiendo con la rigidez, dando nuevos significados 
y haciendo evidente lo invisible.  
 
El museógrafo debe escuchar el diálogo entre el objeto y el espacio, no imponerlo. 
 

• Relación con el visitante 
 
Hay que tener en cuenta que la forma en que se exhiben las obras influye en la forma 
de pensar del público. Las modificaciones del espacio, los recorridos planteados y las 
herramientas utilizadas nos permiten generar sensaciones en el visitante. 
 
Lo más importante de la puesta en escena de un proyecto artístico, es el diálogo que se 
produce entre éste y el contexto del público, el cual se pone de manifiesto en la 
experiencia de visita a la exposición. 
 
De este corto artículo, podemos concluir que el quehacer del museógrafo es un trabajo 
complejo pero riquísimo, que abre las puertas a un mundo de inagotables posibilidades 
de enriquecer los procesos de circulación del arte contemporáneo. 
 
 
 
 
 
 
 


